
En 2007, la economía de Honduras se expandió un 6%, por lo que el PIB por habitante

acumuló un crecimiento del 12% en el último quinquenio. Este desempeño obedeció

al impacto de las remesas familiares (25% del PIB) en el consumo privado y al auge de

la construcción privada impulsado por la expansión del crédito bancario. La inflación

se aceleró y registró una variación anual del 9,6% en noviembre (5,3% a fines de 2006), 

debido principalmente a factores de oferta, por lo que no se cumplió la meta inflacionaria 

establecida de entre el 4% y el 6%. El déficit del gobierno se elevó del 1,3% del PIB en 2006 

al 2,4% en 2007. El déficit comercial registró una cifra sin precedentes (32% del PIB) y,

junto con el déficit de la balanza de renta, se financió sólo parcialmente con transferencias

corrientes. En consecuencia, la cuenta corriente de la balanza de pagos arrojó un déficit

significativo equivalente al 7% del PIB. 

Para 2008, las autoridades proyectan un crecimiento 
del PIB del 5,5% y establecieron una meta inflacionaria 
de entre el 5% y el 6%. En febrero de 2007, concluyó el 
programa de Servicio para el crecimiento y la lucha contra 
la pobreza (SCLP) con el FMI. Sin embargo, se está
gestionando un nuevo acuerdo con dicha institución.

Hasta agosto, los ingresos totales reales del gobierno 
central se elevaron un 17%, gracias a la mayor actividad 
económica y una mejor recaudación tributaria. Los 
gastos corrientes reales crecieron un 15%, debido al
incremento de los salarios. Si bien los gastos de capital
aumentaron significativamente, en términos del PIB no
lograron contrarrestar la caída del año anterior. Para el
conjunto del año, se estima un importante incremento 
del déficit primario (equivalente al 1,6% del PIB), así 
como del déficit global del gobierno central. Por otra 
parte, las autoridades aún tienen pendiente el desafío 
de solucionar los problemas de gestión financiera de 
las empresas estatales de energía eléctrica (ENEE) y
de telecomunicaciones (HONDUTEL). En el trienio 
2003-2005, la primera de ellas arrojó pérdidas financieras
por 120 millones de dólares anuales. 

Los pasivos externos públicos se redujeron 1.024 
millones de dólares en 2007, en gran medida, gracias 
a las condonaciones de deuda efectuadas por el Banco 
Interamericano de Desarrollo en el marco de la Iniciativa 

para el Alivio de la Deuda Multilateral (IADM). En 2007,
el alivio del servicio de la deuda externa pública fue de 233
millones de dólares, de los cuales 118 millones de dólares 
estaban destinados a financiar el gasto de acuerdo con 
la Estrategia de Reducción de la Pobreza (ERP). Tras 
la reformulación en 2004 de la ley de la ERP, el 70% 
del alivio comprometido originalmente con la ERP ha 
financiado principalmente los gastos corrientes.

En junio, con el objeto de mitigar las presiones
inflacionarias, se estableció un encaje temporal del 4%
remunerado que se agregó a la tasa de encaje legal del
12%. Además, en el segundo semestre, se subió la tasa de 
interés de política monetaria en cuatro oportunidades, 
con lo cual esta tasa ascendió al 7,5%. En términos 
reales, la liquidez ampliada registró un incremento 
del 9% y el crédito al sector privado experimentó un 
significativo aumento (19%). El tipo de cambio nominal 
se mantuvo sin variación durante 2007, pero se observó 
una apreciación real del lempira, tanto medido por el 
tipo de cambio real bilateral respecto del dólar (-3,5% 
en el promedio de enero a septiembre), como por el
tipo de cambio real efectivo (-1,5%). Los indicadores de
solvencia, calidad de activos y rentabilidad del sistema
bancario mejoraron durante 2007. La cartera vencida y
en mora, como porcentaje de la cartera total, disminuyó 
del 7% en 2006 al 6% en 2007.



En 2007, los sectores más dinámicos fueron la
construcción y las telecomunicaciones.1 La construcción 
creció un 11%, impulsada por el auge de la actividad
privada especialmente residencial y de edificios para
uso agroindustrial. Los sectores del transporte y las
telecomunicaciones también mostraron un gran dinamismo.
El crecimiento de la industria (5%) fue impulsado por el
sector no metálico y la producción de cemento. Sin embargo,
la industria básica de metales registró una disminución 
de la actividad. La agricultura se expandió solo un 3%,
dado que se vio afectada por fenómenos climáticos, en 
especial, la tormenta tropical Félix que en septiembre 
azotó principalmente la región noroeste del país. 

La inflación se aceleró hasta llegar en noviembre a 
una variación anual en doce meses del 9,6% (5,3% a fines
de 2006). Esta evolución se debió, sobre todo, al alza 
de los precios del petróleo y sus derivados, así como del 
maíz y el trigo y fue contrarrestada parcialmente por la 
estabilidad del tipo de cambio nominal. En noviembre, 
el rubro de alimentos registró un incremento anual
del 15,9%, con su consiguiente impacto en la canasta 
básica. 

La tasa de desempleo urbano abierto se redujo del 
4,9% en 2006 al 4,1% en mayo de 2007, pero la tasa de
informalidad siguió siendo elevada dados los numerosos 
empleos temporales y de baja productividad. Para
mayo, la tasa de subempleo urbano se estimó en un 
25%. El salario mínimo diario medio aumentó a 101 
lempiras a inicios de 2007, con una variación nominal 
del 9,6%. Además, en el promedio de enero a septiembre,
experimentó un incremento real del 3%.

El crecimiento de las exportaciones de bienes 
fue similar al del año anterior (9%). Hasta agosto, 
las exportaciones tradicionales crecieron un 11%,
impulsadas por las ventas del café y el banano, mientras 
que las no tradicionales fueron menos dinámicas (7%). 
El valor agregado de la maquila se elevó un 10%, en 
comparación con la tasa media del 15% registrada en el
trienio 2004-2006. Entre enero y julio, las exportaciones 
de prendas de vestir hacia el mercado de los Estados 
Unidos se incrementaron un 8,8% con respecto al mismo 
período del año anterior, recuperando la caída del 4%
registrada en 2006. Por su parte, las ventas de arneses 
eléctricos para automóviles destinadas a los Estados
Unidos aumentaron un 18%.2 Las importaciones,
favorecidas por la apreciación real del lempira, crecieron 
un 22%. Las compras de bienes de capital destinadas a
proyectos metalúrgicos, comunicaciones y construcción 

1 A fin de noviembre el banco central presentó las nuevas estadísticas del Sistema de Cuentas Nacionales (SCN 1993), del sector monetario
y financiero (Fondo Monetario Internacional (FMI), Manual de estadísticas monetarias y financieras, octubre de 2000) y de balanza de
pagos (Fondo Monetario Internacional (FMI), Balance of Payments Manual, quinta edición, septiembre de 1993), las que se incorporarán 
a la próxima edición del Estudio económico de América Latina y el Caribe 2007-2008 de la CEPAL.

2 Cables eléctricos ensamblados en una cubierta de material.

 Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL),
sobre la base de cifras oficiales.

a Estimaciones preliminares.
b Variación en 12 meses hasta noviembre de 2007.
c Variación en 12 meses hasta septiembre de 2007.
d Una tasa negativa significa una apreciación real.
e Variación del promedio de enero a octubre de 2007 respecto del

mismo período del año anterior.
f Dato correspondiente al período mayo-julio.
g Datos anualizados, promedio de enero a septiembre.

se expandieron un 35%, seguidas por las de consumo 
(25%). La factura petrolera representó una proporción 
del 18% de las compras totales.

En 2007, el ingreso de remesas familiares ascendió
a 2.640 millones de dólares, lo que representó un
crecimiento del 12% (35% en 2006). En este desempeño 
incidió el desempleo o la reducción de salarios de algunos 
emigrantes hondureños, atribuible a los problemas de 
la construcción en los Estados Unidos, así como al 
endurecimiento reciente de la política migratoria de este
país. Se estima que un millón de hondureños viven en 
el exterior, la mayoría en los Estados Unidos.

El déficit en cuenta corriente de la balanza de pagos
fue del 7% del PIB, el más alto desde 1996, y respondió 
a dos movimientos contrapuestos, un déficit de bienes
y servicios no factoriales y factoriales (35% del PIB) y
un superávit de transferencias corrientes (28% del PIB), 
que lo contrarrestó parcialmente.


